Vicaría para Niños

Arzobispado de Buenos Aires

www.vicarianiños.org.ar

[image: image1.jpg]



Domingo 21 Durante el Año
Ciclo C 

¡LA LLAVE DEL CIELO!

PRIMERA LECTURA

El Señor corrige al que ama

Lectura de la carta a los Hebreos                12, 5-7. 11-13
     Hermanos: 

     Ustedes se han olvidado de la exhortación que Dios les dirige como a hijos suyos: Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, y cuando te reprenda, no te desalientes. 

     Porque el Señor corrige al que ama y castiga a todo aquel que recibe por hijo. 

     Si ustedes tienen que sufrir es para su corrección; porque Dios los trata como a hijos, y ¿hay algún hijo que no sea corregido por su padre? 

     Es verdad que toda corrección, en el momento de recibirla, es motivo de tristeza y no de alegría; pero más tarde, produce frutos de paz y de justicia en los que han sido adiestrados por ella.

     Por eso, «que recobren su vigor las manos que desfallecen y las rodillas que flaquean. Y ustedes, avancen por un camino llano», para que el rengo no caiga, sino que se sane.

     Palabra de Dios.

SALMO

 Sal 116, 1-2 (R.: Mc 16, 15)
 
R. Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio.
 
O bien:
 
Aleluia.
 
¡Alaben al Señor, todas las naciones,
glorifíquenlo, todos los pueblos! R.
 
Es inquebrantable su amor por nosotros,
y su fidelidad permanece para siempre. R.
ALELUIA       Jn 14, 6
 
Aleluia.
«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.
Nadie va al Padre, sino por mí», dice el Señor.
Aleluia.

EVANGELIO

Vendrán muchos de Oriente y de Occidente,

a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     13, 22-30
     Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén.

     Una persona le preguntó: «Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?»

     Él respondió: «Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán. En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: "Señor, ábrenos". Y él les responderá: "No sé de dónde son ustedes".

     Entonces comenzarán a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas". Pero él les dirá: "No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!"

     Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, y ustedes sean arrojados afuera. Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.

     Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos».

      Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
¡LA LLAVE DEL CIELO!

RECURSO

Opción 1: Dramatización “¿Cuál será la llave?”
Opción 2: Explicar el Evangelio

Materiales previos

Varias llaves (vistosas, de distintos tamaños); con nombres: Llave agrandado; Llave discriminador; Llave mentiroso; Llave Yo - Yo; Llave rencoroso; Llave mala onda; Llave envidioso; Llave Mateo 25 (la más pequeña), un cartel con una flecha que diga “Camino a la salvación”, una puerta con un cartel que diga “Puerta del Cielo”. Un animador: “Víctor” y san Pedro. Si es posible puede escucharse como fondo una música celestial…

Dramatización “¿Cuál será la llave?”

Una persona “Víctor”, ha muerto, llega al cielo y quiere entrar. Se encuentra con san Pedro. Víctor tiene muchas llaves, que representan todas las cosas que vivió en la tierra… al principio ninguna de ellas abre, hasta que la más pequeña es la que le permite entrar…

Víctor: (mientras camina por el templo) 

Uhhh ¡¡Cómo se ve la tierra desde acá!!! ¡Mirá los angelitos de Dios! ¡Cuántas nubes que hay! … 

(De repente ve un cartel que dice “Camino a la salvación”) 

Ah, la encontré, esta es la flecha que debo seguir: “Camino a la salvación”, ¡Yo quiero la salvación, el cielo! ¡Quiero estar con Jesús, la Virgen María, los Santos, y también con todos mis seres queridos que están acá!

En el recorrido se encuentra con una puerta; arriba tiene un cartel: “Puerta del Cielo”, intenta abrir, pero está cerrada. 

¿Qué pasa que no abre? ¿Estará trabada? ¿Estarán de paro acá también? Mmmmmm

San Pedro: ¡Hola Víctor! ¿Cómo estás?

Víctor: Hola, ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Quién es usted?

San Pedro: ¿No me reconocés? ¡Mirá mis llaves, mi red, mi aureola, mi barba…!

Víctor: ¡Ah, ya sé, sos el portero! ¡Qué bueno!, necesito entrar y está cerrado, ¿me podés abrir?

San Pedro: Yo soy San Pedro…

Víctor: Sí te conozco, Vos tenés las llaves del cielo. Vos fuiste el primer Papa. Sos un groooosoooo… Yo soy Víctor, de la parroquia Santa Teresita de Martínez… ¿me podés abrir?

San Pedro: Sí y No

Víctor: Ehhhh, ¿Cómo sí y no? ¿Qué te pasa San Pedro?

San Pedro: Es así… sí y no. Yo tengo una llave y vos tenés otra, para entrar hay que poner 2 llaves, la tuya y la mía… ¿se entendió? Hay 2 cerraduras…

Víctor: Pero yo no traje llaves (en eso mira su morral y tiene un montón de llaves, cada una tiene un nombre) ahh, esperá, sí tengo muchas llaves con nombres, ¿pero cuál será?

San Pedro: Hay una sola que te permite entrar.

Víctor: Vamos a ver (comienza por la más grande) Llave agrandado (no funciona); Llave discriminador (no funciona); Llave mentiroso (no funciona); Llave Yo - Yo (piensa en sí mismo todo el tiempo y la llave no funciona); Llave rencoroso (no funciona); Llave mala onda (no funciona); Llave envidioso (no funciona); ¡ninguna funciona, no puede ser! … pero si yo iba a misa todos los domingos, daba catequesis, ponía el mantel para la misa, prendía las velas, era devoto de san…

San Pedro: ¿No te queda ninguna llave más? 

Víctor: (da vuelta el morral y cae la llave más pequeña, que no había visto, dice Llave “Mateo 25”); mirá sí tengo ésta muy chiquitita, dice: Mateo 25

San Pedro: A ver traé esa llave, (esa es la que abre)... Adelante Víctor podés entrar al Reino de Dios…

Víctor: No lo puedo creer, la más pequeña me dejó entrar… ¡¡¡¡¡¡¡Gracias!!!!!!! (se abraza con San Pedro y entra  muy contento)

Fin.

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN

Junto con el sacerdote que dialoga con los chicos se reconstruye el Evangelio:
+ El evangelio nos relata que alguien le hace a Jesús una pregunta: “¿es verdad que son pocos los que se salvan?” En la época de Jesús, era frecuente que las personas se preguntaran sobre lo que sucedía después de la muerte y cómo hacer para salvarse…

+ Jesús no contesta la pregunta, sino que dice: “Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán”.
+ Recordamos la dramatización, escuchando las respuestas de los chicos…

- ¿Qué vimos  y escuchamos recién? ¿Quiénes estaban? ¿Qué le sucedió a Víctor?

… una persona que murió, se va al cielo y quiere entrar. En la puerta se encuentra con san Pedro. La persona tiene muchas llaves, que representan todas las cosas que vivió en la tierra… 

- ¿Qué llave le permitió la entrada al cielo?
La más pequeña, la que parecía más insignificante pero estaba cargada de las obras de amor al prójimo…

+ Es cierto que no nos preocupamos mucho por el cielo. Vivimos lo inmediato, el hoy. Y a veces cuando sólo escuchamos nuestros gustos, caprichos, necesidades, nuestras acciones, nuestras obras, nos van alejando del cielo… 

Recordemos las llaves, ¿qué nombres tenían? Agrandado, discriminador, mentiroso, ….etc.

+ Jesús nos dice que la puerta del cielo es estrecha y que hay muchos que querrán entrar y no lo van a conseguir. Con nuestras acciones de cada día vamos tallando la llave del cielo. 

+ ¿Por qué fallaron las llaves? Porque el personaje muchas veces pensaba en sí mismo y tenía actitudes de agrandado, mentiroso, no miraba a todos con cariño... 

Pero al mismo tiempo vivió las actitudes de Mateo 25, ¿se acuerdan cuáles son? Visitar al enfermo, consolar al triste, compartir con el que tiene menos, recibir bien y atender al que está solo…. que aunque no son nada vistosas, cuando son vividas con todo el amor permiten la entrada en el cielo.

+ Jesús quiere que todos nos salvemos y estemos siempre con Él, acá en la tierra y también en el cielo. Para ello nos da un camino de salvación, el de la solidaridad, el del amor a los hermanos, a los más pobres, a los más pequeños. 

+ Pidamos al Señor, entrar por la puerta estrecha siguiendo su voz que nos invita a poner su confianza en Él, y amar a los hermanos como a nosotros mismos.

BENDICIÓN ESPECIAL PARA LOS NIÑOS

Dios, Padre de Misericordia,
mira con ternura a estos niños
que la fe de la Iglesia
pone bajo tu Providencia.
Tu Hijo Jesús abrazaba y bendecía
a los niños que acudían a él
y los ponía como ejemplo
para entrar en tu reino.
Confiadamente te pedimos
que los bendigas
y los guardes de todo mal.
Que cuando sean grandes
actúen frente a los demás
como testigos de Jesús
y vivan intensamente la fe
que les hemos transmitido. 
AMÉN

ACTO PENITENCIAL

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar 

* Señor, porque muchas veces somos egoístas. Te cantamos… o bien Señor ten piedad.

* Señor, porque muchas veces somos mentirosos. Te cantamos… o bien Cristo ten piedad.

* Señor, porque muchas veces nos olvidamos de los más pobres. Te cantamos… o bien Señor ten piedad.

ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada intención respondemos: JESÚS ESCÚCHANOS

1. Por la Iglesia, para que siga iluminando a todos los hombres del mundo con la luz del Evangelio. Oremos.
2. En la Semana del Seminario, te pedimos por los seminaristas que se están formando para ser sacerdotes, para que sean fieles al llamado del Señor. Oremos.

3. Por los chicos en su día, para que vivan con alegría, ternura y dignidad. Oremos.

4. Por todos nosotros, para que amando, siendo solidarios, justos, pacíficos alcancemos el Cielo. Oremos.

ORACIÓN COLECTA

Padre bueno del cielo, 

que podamos cada día 

ser fieles a tu Hijo Jesús,

escuchando su Palabra

 y ayudando a los que nos rodean.

Que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo,
y eres Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Señor, con los dones de pan y vino 

te presentamos nuestras vidas, 

para que seamos transformados

en discípulos y misioneros de la misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Padre del Cielo, 

gracias por alimentarnos con la Palabra 

y con el Cuerpo y la Sangre de Jesús,

que nos da la llave,

que nos conduce a la puerta del cielo.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.
